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, E CORRESPONDIÓ 
A SU NOMBRE, 

B L SEñOR L I C E N C I A D O 
D . P E D R O R O M A N M E L E N D E Z , 
DIGNÍSSIMO CANONIGO DE L A SANTA 
Igleíla Patriarchal de Sevilla , Jaez, y Vicario Ge
neral en ella, y fu Arzobifpado, por el Emo. Señor 
Cardenal Arias, y por el Excmo.Señor Don Pheli-

HJj pe Gil Taboada , Vifirador de Monjas, tu jetas á la 
jLirifdiccion Ordinaria de Fabrica de efta Ciudad, 

y del Oratorio de San Phelipe Neri, y Goberna
dor defte dicho Arzobifpado por el Excmo. 

Señor D. Luis de Salcedo. 
O R A C Í O N F U N E B R E , 

QUE EN L A S H O N R A S CELEBRADAS 
el dia 2. de Junio del año de 1754. por el Illmo. 

Cabildo de la mifma Santa Patriarchal 
Igíefia 

B I X O 
E L P.THOMAS FASSÓN,DE L A COMPAnlA 
de Jefus, Maeflro de Prima en fu Colegio de San 
Hermenegildo de efta Ciudad , y aduaĵ ^eSijp:̂  

del Colegio de los Santos Apoftoíes' San *'' 
Bartholome' , y Santiago 

;el Mayor de Granada. 
LA D A N A LUZ 

LOS A L B A C E A S DE DICHO SEñOR 
Difunto. V / ; 

Con LicenciarEn Sevilla, porjo/ep/j Padrino, 
en calle Genova. 
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LICENCIA DEL SEñOR PROVISOR^ 

L Licenciado DJofeph de Aguilar y Cueto s Rac!o4 
ñero Entero de la Santa Metropolitana , y Patriara 

chai Igleíia de cíbi Ciudad de Sevilla , Provífor 3 y Vica-5 
rio General de ella, y fu Arzobifpado por el Eminentií^ 
fimo Señor Don Franciíco, por la Divina Mlfericordia, de; 
la S.R.L Presbytero, Cardenal de Solís, Arzobifpo deí 
cfta dicha Ciudad^ y fu Arzobifpado , del Confejo de S.̂  
JM. &C. mi Señor. 

Por el tenor de la prefcntc 3 y lo tocante á eda Jurií^ 
'dicción doi j y concedo Licencia , para que fé pueda irii-s 
primir, é imprima el Sermón , que en las Honras celebra-^ 
das en el día dos de Junio próximo paííado en la Santa 
Patrlarchal Igleíia de efta Ciudad5 por el Señor Licenciá-
'do D . Pedro Román Melendez, Canónigo , que fué 3 de. 
jÉft, predicoelM. R. P. ThomásFafsón , dé la Sagrada 
Compañía de Je fus, Maeftro de Prima en fu Colegio de 
San Hermenegildo de efta Ciudad / atento á confiar póc 
Cenfura del Señor Doítor D.Francifco Olazabalj Olay-
2ola3 Dignidad de Chantre 3 y Canónigo de dicha Santa 
Patriarchal Igleíia, no contener cofa alguna contra nuef-
tra Santa F é , y buenas coflumbres; y con ta l , de que al 
principio de cada Exemplár fe ponga efta mi Licencia,; 
Dada en Sevilla á tres de Julio de mil fetecientos fefcrva 
]ta y quatro años. 

t-benclaio D,Jofefh de "dgutlarŷ  Cueies. 

Por mandado del Señor Provi to 

r4*igujlín de loayjfity 
Noc.Mayor. 



LICENCIA DEL SEñOR JUEZ DE IMPRENTAS; 

DO N Vicente de Varaez^CabalIero delOrdén deSan*-
tiago^del Confejo deS.M. fu Oidor en la Real A u 

diencia de efla Ciudad, juez Subdelegado de las lin$0$* 
, tas, y ^ r ^ i ^ c d e ella j ^ ^ j P ^ 

Doi Licencia j para que por una vez fe Imprima el 
Sermón , que en las Honras celebradas en la Santa Igleíía 
Metropolitana, y Patriarchal de efla Ciudad por él Señor 
Licenciado D. Pedro Román Mtlendez , Canónigo , .qüc 

. fué 3 de ella 3 predicó el M . R. P. Thomás Fafsón .v de la 
Sagrada Compañia de Jcfus, Maeflro de Prima en fu Co
legio de San Hermenegildo , atento á que haviendo fido 
viíio 3 y examinado por comirsion defte Juzgado , parece 
no contener.coía alguna contra las buenas columbres , y( 
Pragmáticas de S. M , cuya imprefsion fe executará po-
niendore al principio de cada F.xemplar efta mi Licencia. 
Fecha en Sevilla á veinte y fíete de Julio del año de r^ í 

. Xctecieatos íefenta y quatro. 

ti,Pie ente de Varaez» 

A¿1 Eoin^b^sl lloish 
Por mandado de fu Señoría , 

íi V.t.f 

JuantwtQÍeré* 

I obr.bnBfü \ d \ 
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W F I T E E X N O M I N E , E T INVENISTl 
gratiamcoram me, Exodi, cap. j ^. 2 2. 

E N E F I Q O D E DIOS ES L A 
vida breve : por eñe medió la 
ttiifericordioía ProvidenciaaíTc- sap^ ^ 
gura á muchos ái felicidad eteír- f . i u ^ 
na: (1.) los arrebatá, antes qúe 
el error tenga lugar de perve^Jr 

£is entendimientos 5 ni la malicia de corromper fus 
corazones. Grande favor de Dios es eftej pero aun 
esíncomparablemente mayor beneficio una vida 
dilatada , quando efta es prevenida de abúndahtcs 
gracias , con que llegan I fcr fus dias llenos de vir
tudes , y fus años colmados de buenas obras. T a l 
fué el beneficio , que debió á Dios el Señor Licen
ciado Don Pedro Rorinán Melendez, Canóni
go , que fué , de efta Santa Patríarcbal Iglefia, cu-
y^amucrce nos recuer da efte fúnebre aparató , y de 

A cuya 



"2, 
cuya vida debo yo dar algunas noticias^ que § f M ^ 
no menos a la común ediheacion } que al conílic-
lo eníuíeníible pérdida. 

Fué la vida de nueííro Difunto dilatada ^ y ¡o 
fué tanto , que apenas fe atreverán á prometerfela 
igual , losqueíolo pienfan;, en hallar medios de 
coníervar , y dilatar lus vidas. A David la aucho-
ridad de Soberano, y las riquezas de gran Monar
cha , íe facilitaban todos los medios , que creyera 

r ̂  ̂  conducentes, para dilatar la vida : y dcípues de to-
ífalni. ^ . e ^ affeguraba,, (2.) que lo mas , que atrevía a 

^•10. prometerfe , eran folos fetén ta. años. En la mifma, 
y I períliafon vivia el piadoío Rey Exequias: (j.) 11a-

Kai. cápo-aS. niaba eíle mitad de la vida á el efpacio de poco 
falo* jpas de treinta años , que eran , los que havia v i v i 

do , quando Lfaías le prenunciaba la muerte.. Pues 
fi afsi hablaban , y afsi fentian aquellos , á quienes 
las commodidades eorrefpondientes afu alta dig-^ 
nidad parece debian prometerles vida mas dilata
da ? que á otros hombres , como podremos no ad
mirarnos , de que un hombre como el Señor D o n 
Pedro , en quien la atención á fus commodidades,. 
y defeanío fué tan moderada , quanto extraordi
nario el amor á el eftudio , y á el trabajo, pudieííe 
llegar i una vida de ochenta y ocho años cumpli 
dos, A l reparar en losnurneros de efl;a: tan dilata

da^ 



da y quantóxbien emplcáda vida / me parece, que 
aquella foberana Providencia , á quien toca preí-
oribir á la vida de cada uno fus proprios términos, 
preferibió eftos á la de el Señor Don»Pedro / para 
que aun en las cifras mil mas de tales números ha-
.Uaffemosindicios de la calificación , que debiamos 
dar a la vida deeftc grande hombre, Porelnunie- | 
ro oólavo fegun San Ambrofio, (4.) fe fignifica ía Ambrof.lib^ 
perfección de aquellas colas , que fe gradíian en 5- in LUQ 
eífe numero: de aqui es, que difponiendo Dios, caP-^ 
que la vida de nueftro Difunto fueíTe dilatada en 
tales términos, que fe huvieíTe de computar coa 
la multiplicación , y repetición del numero oda-
vo , parece , quiere darnos á enterder , que havia 
de llegar eífa milma vida al grado de mui pefeóla. 

Efta vida tan dilatada , para hablar con Eze-
quías, fué una tela de extenfion extraordinaria , á 
]¿ que firvieron de matices los altos empleos, y de 
realce el oro de las virtudes. Toda la dificultad 
confifte en compendizar un dib ujo tan extenfo , de 
fuerte que por lo ceñid o del elpacio , en que fe co
pia , no fe oculten r ó confundan, los colores , y 
matices , que mas íe diftinguieron en eífa tela. 
Elogio debido al Señor D o n Pedro fuera apellidar^ 
lo hombre fabio í y gran Letrado \ \ .para lo que íir-
yierande. coavincentes teñimonios , no fo!o los: 

A z pa-



4 % . . . . . - . • 
papeles imprcílbs'en'Derechaj authorízados con ííf-
firma, que aun fe confervan, fino es cambien los 
ecos , que aun refuenan en la Real Audiencia de 
efta Ciudad?de tos aplaufos5con que en ella fe oye
ron íiemprefus defenfas. N o foera menos debido 
elogiarlo Juez, integerrimo r para lo que nos daría; 
inconteílable prueba el Juzgado de la. íglefia , y 
aun el Arzobtfpado codo, pues á todo él íe excen* 
dieron íus deciísionesen el tiempo efe íu gobierno* 
C o n igual razón podia elogiarle dignifsimo Pre-
bendado j! y Canónigo de efta Santa Patriarchat' 
Igleíía, cn cuyoChoro llenó tres Sillas , í iemprc 
con igual decoro d el minífterío fagrado , que amor 
á ía ígleíia, y d efvelo infatigable en foftener fus-
derechos-, y privilegios.. Pudiera cambien elogiaríe* 
Sacerdote fervorofo, cuya devoción era tan fenfi-
ble , que parece , llegaba á imprimiríe en las mif-
mas aras: y por eílo mucfias de las de efte Templa 
mageftuoío aun reípirán el buen olor de la devo
ción de nueftro Difunto» Ellos ,, y ocroŝ  muchos: 
elogios íemejantes pudieran darfeal Señor Do n Pe*, 
dro y pero aunque fueran muí debi d os tod os, nin
guno adequaria' al objeto, y á el aífumpto: porque 
qualquiera de ellas ideas particulares dexana que-
xoías rnuchas virtudes ,, qué t ienái igual derecha,, 
qpe otras-, í fer celebradas,. Por eífo es n eceífario re-

cu rrir 
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ctimt-áldéaniasuniverral, en que tocias fe com* 
preheadaru 

Qiial haya defer eíla, parece nos la quifo de
terminar el mifmo Señor Don Pedro,, cuyas acer
tadas providencias no fe ciñeron á los términos^ 
que lo fueron de fu vida. Creo,t:endrá pocos exem-
piares, la conducta de nueííro Difunto, que previe
ne en fu Teftamiento, dexa hecha por si m i í m o , y 
eferita de fu propria mano la ¡nícripcion, que quie
re fe zinzele en la lapida de fu íepukro. Quien; 
quiíb por si mifmo dexarnos efta inícripeion, que 
lera fix mas indeleble elogia, no debe extra-
ñarfe dexaífe también determinado, el que en eftc 
dia le Gorrefponde. Por fu diipoficion. teftamenta-
ria ordenó el Sr. D . Pedro, que fu cuerpo fe íepul-
taífe á el pie de aquellas arasy en̂  que fe venera la 
imagen, del Santo,de quien havia tomado el nom
bre. Eíla diipoficion es, en la que yo* leo la. deter
minación del elogio, que queria nueftro Difunto 
fe le fóímaííe, como el mas fundado en realidad, 
y mas proporcionado á fundar una. piadoíi 
confianza , de que fu alma acompaña en el 
Cielo á aquel, de cuya imagen no quifo, feícpa-
raífe en la tierra fu cuerpo. Difpufo el Señor 
Don Pedro, que qtpando confideraíremos oculto á 
nueftros ojos fucadaver^ vielTemos^coíiio puefto i 



nuePtra vlfta un retrató fuyo, y que tn aígnn mo^ 
á o , y con la proporción debida nos firviefle en fu 
milerte, como de copia, el que en vida firvio á el 
Señor Don Pedro de original, de que procuraba 
recracar en si miimo las virtudes. En una palabra: 
Quifo nueílro Difunto íe hiciefle notorio ? que fu 
mas diftinguido caraóter haviafido fer un hombre, 
que correípondia á iu nombre:, un hombre, que 
havia procurado imkar, y fer en algún modo íe-
mejant^.á aquel, cuyo nombre tenia : un hombre 
finalmente de mérito tan Ungular , que con folo 
pronunciar una palabra, con íolo nombrarle, fe le 
puede hacer el mas exprefsivo Panegyrico. E l P« 

^ S, Hilario decía, ( 5".) que haria agravio á Honora-» 
S. Hilar, to, fi quifiera añadir algo, á Jo que explicaba íu 

V™c™ío ad mlfmo nombre^ y a mi me parece, q nada mas de-
' be decirfe de nueñro Difunto, fino es, que fuê  co

mo á fu nombre correfpondia. Afsi efpero maní-
fcflarlo afsiftido de la Gracia, que imploro por 

interceísion de María, Señora nueftra, 
A V E M A R I A . 



m V l T E E X n O M I N E , E T INVENISTI , 
gratUm coram me. Exodi cap. j 

O S N O M B R E S , SI N O S 
traen grande honor, nos ¡ndu* 
cen igual carga: porque nos 
canfticuyen en la obligación de 

^ \ íer tales, quales eíTos mirmos 
nombres nos fignifican. Deci% 

: l imo. Señor, repitiendo ,1o que 
antes dixo el Chryfoftomo, (. i . ) que los nombres 
nos traen una dignidad mui oneroía : porque nos 
obligan a fer hombres tales, quales correfponden á; 
cíTos nombres, mifmos. Afst debe fer j pero no 
ííempre fucede aísi. Son muchos , los que correí-
ponden tan mal á el nombre, que tienen, que mas 
íirven para equivocarlos, que para conocerlos, 
fus rniuiios aombres. Sena coavcaieate , huviera 

' . ea-
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8 
en el mundo muchos Alcxandros, q mirando pq^ 
el decoro de fus nombres, (rOdernudaflen de ellos, 

Faber conc. á los que no los merecen por íu acciones.Efta equí-
7- clc./,Cir' vocación, que de los nombres íe orldna/olo tiene 
icumcuione, , ,^ . . , & . . . 

lugar en la ignorancia humana , que perciviendo 
el fonido de las voces, no alcanza muchas veces i 
penetrar la dlíTonancia, que con ellas tienen los 
objetos, i que feaplicans pero no puede tener l u 
gar alguno en Dios, a cuya infinita Sabiduría es 
cflencial penetrar haíla lo mas intimo. De aqui 
nace, el que Dios muchas veces no conozca á los 
hombres por aquellos mifmos nóbres, con q otros 
hombres los llaman, y los diftinguen *, y de aqui 
nace también, deba el hombre mirar , como gran 
fortuna, el que llegue Dios á conocerle por fii 
nombre milmoj porque efta es leñal cierta, de que 
es hombre, que correíponde á fu nombre. 

A efta caufa miraba Moyfes, como grande 
elogio íuyo, el que Dios le huvieíTe aflegurado, 
que le conocia por fu nombre: Noyí te ex nomine, 
y no extrañaba, que en efle conocimiento fundaíTe 
Dios el mérito para las Angulares gracias, q le ha-
via comunicado: Et invenifü gratiam corar» me, Aísí 
celebro Dios á Moyfes, á quien hizo Abogado, 
Juez, Gobernador de fu Pueblo, y Depofitario de 
fus mas fagradas leyes 5 y de modo femejante pre-

ten-



pretendo yo elogiar a el Señor Licenciado DonPe-
¿ r o Romáa Melendez, en cjuien íc hallaron em
pleos á todos los de Moyles mui parecidos. E n 
Moyfes celebró Dios, que fuefle can hombre de fu 
nombre, que Dios pudiera conocerle por fu nom-
bre miímo, en nueilro Dífuaco he de celebrar yo, 
'que fueífe can hombre de lu nombre, y correfpoa-
cdieílc can bien á é l , que por íii nombre deban co4-
nocer todos lo que hay a í id o. 

A i8. de Septiembre de i 67^. nació el Señor 
Don Pedro en la Villa de Utrera. Sus Padres fue-
-ron de piedad no menos calificada, que íu fangre. 
-Aunque no huvierau dado otras pruebas de fu vir-
tud^ bañarla el efmcro en la crianza de nueftrb 
Difunto, para tener el mas convincente teftimonio 
:de lo puntuales, que fueron en cumplir fu Chriftia-
-na obligación. Criaron al Señor D . Pedro en toda 
virtud, procurando imprimir en fu corazón la de
voción, íingularmentc la de Maria Señora nueftra 

&€n el dulcifsimo Myfterio de fu Concepción Im-
^maculada. Por eífo quando deípues nueftro D i -
.funrodeliberaba, en donde fundaría la íolemnc 
Oó lavade Concepción, que queria dotar, y dotó 
-cfedtivamente, refolvió, debia íer en fu Patria: 
aporque era lo natural, que en donde efia devoción 
ítenia fu raiz, allí llevara los fazonados fi'utos. 

B Def-
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.Deípues^delnílmídp nueñro Difunta et t- í i iPatm 
,en las primeras letras, y primeros rudimentos 
la Grammatica, determinaron fus Padres embiaí?-

.JoáeftaCiudad7para c|ue en ella eñudíaíTe lasf4-
culcades mayores, y fe proporciónaffe á los altos 
empleos, á cjue la naturaleza, quanto eftaba deíii 
.parte, tanto lo proporcionaba con relevantes ta^ 
jen eos, Éfta reí olucion encontraba la dificultad d-c 
exponer un hijo de pocos años á los ríeígos, á que 

.cfta expuefta la corta edad fuera de la caía propria. 
JJrefto allanó efte reparo la prudencia. Encregaroa 
los Padres de nueftro Difunto á fu hijo por A l u m 
no, o Convlólor de nueílro. Colegio de b Concep-
cion, y Santa Cruz de la Fee, conocido comua-
mente por el nombre de Colegio de Irlandefes, eó 
donde aíft guraban el mayor eímero ert la buen^ 
educación-, y la mayor facilidad para los adelan ra^ 

, miemos eu las letras. Logró eftos grandes en mi 
.Colegio de San Hermenegildo, en donde íe perfec
ciono cu la Grammatica, y eíludio el curfo de Phi-

Joíbphia . Aunque el numero de íiis Condiicipulos 
. fuégrande, y algunos de fingulareshabilidades, 
entre todos íe driiinguia. el Señor Don Pedro, n& 

bínenos, por la viveza de fus argumentos, y ref-
pueítas, que por fu juiciofa conducía, poco común 
;<en Iq^ de fu condicionp y fus años. Concluida U 

Phî  
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PíilIófopMa, pafsó á ta Univeríidad , á cíludiac 
ton igual aplicación , y crédito los Derechos. Gra
duado en eíta facultad , abrió iu ELftudio , y dentro 
de breve tiempo fe le reputó Abogado de canto 
crédito , que ya el año primero de eite figlo au cho
rizo con fu firma un Papel impreíío en Derecho. A 
íemejantes publicas latisfacciones fiempre fe les 
procura dár pefo con laauthoridad , y firma de aU 
guno de losLetrados de mayor authoridad^yde mas 
crédito : y aísi el haverle encomendado, q trabajad 
íe cífe impreífo , y lo firmaíTe, es prueba convin
cente del aprecio , que ya en aquel tiempo fe hacia 
de la literatura del Señor Don Pedro, cuyos años 
eran entonces tan pocos. 

Hafta aqui la primera edad de nueftro Difun
to , la que no me detendré en comparar con la pri-
•mera edad de aquel, de quien tuvo el nombre: 
porque como no tenemos noticias feguras de los 
primeros años de la vida del Apoñol Pedro , nos 
faltan folidos principios, en que pueda fundarfe 
con firmeza el paralelo : y afsi es neceíTario , tome 
efte fu principio defde la vocación á la Igleíia del 
mifmo Apoftol , que es lo primero , de que pode
mos hablar con folido fundamento. Determinó 
Chriílo llamar á Simón Pedro 5 para que figuieffé 
íii Iglefia; y encraífe por fu Difcipulo*-Aquel-^'á -

B z quica 



11 
quien era libre llamarle en qüatquíer t i e m p o y ; 
qualeícjuíera c i ra iní landas, eícogió las de halíarle' 
Pedro en el mar^v eílár ocupado en.echar fus redes, 

.) N o fueron delemejantes las circunftancias , ea 
C3-) ^ue llam9 Dios á íeguir la ígleíia al Señor Don Pe-. 

Math. cap. ¿ r o : porque fi Simón Pedro eftaba en el mará el 
cíempo de fu vocación , nueftro Difunto fe hallaba 
también engolfado en los Libros de fu facultad^cu-* 
yas hojas.ticnen con las olas del mar mas femejan-
za 5 que en el nombre,, en los efedos miímos: por-
^ue íuelen fcrigualmente temibles, é igualmente 
riiidofas las commociones, y tempeftades, que 
de unas > y de otras fe originan. Si el Apoftol Pe
dro arrojaba las redes, cjue no es otra cola , que 
echar lazos , y proporcionar los medios> para con-: 
íervarfe , viviendo en el mar mifmo i eílo es tam
bién, lo que hacia nueííro Difunta, que no penían-
do , fino en fcguirla vida , en que fe hallaba , diff 
ponía echar lazos, que le facilitaífen á mantenerle 
en ella» En cílas xircunftancias fe hallaba el Señor 
Don Pedro > cjuando aílaltd la ultima enfermedad 

i a el Señor Don Geronymo del V a l l e C a n ó n i g o ^ 
Dignidad de efta Santa Patriarchal Iglefia, y Vica-
l io General^ qnc.era del Eminentifsimo Señor Car
denal Arias. Efte Prelado , que por fer de tantos 
talentos, íabia bien penetrar los ágenos, y hacer 

de 



de ellos el judo aprecio > eftímaba mucho los de el 
Señor Valle , y por efto le era fu muerte rnuifen-' 
fible. Entrael Preladoá vifitar á el enfermo^quan-
do ya cite fe hallaba defahuciado, y le explicó ííi 
ejuebranco , nacido afst de la fynceridadcon que 
le amaba , como del conocimiento ^ que tenia de 
la gran falta , que havia de hacerle. En quanto á 
falta , replicó el enfermo , no haré alguna , l i V . 
Eminencia logra ^ que quiera feguir la Iglefia, y 
entrar en mí Juzgado un Abogado] de eña Ciu* 
dad, que llaman Don Pedro Román. Melendez¿ 
Aun que es de pocos a ñ o s , fu juicio, literatura, y 
demás talentos fon tales :9 que puede V.;'Eminencia; 
con plena feguridad fiarle fus Tribunales. Murió 
el Señor Valle rlíguió el Eminentífsimoíu confcjos 
Mamó á nueílro Difunto , é hizole la propuefta^qué 
no fué para él menos inefperada:, que fu vocación, 
para Simón Pedro. Oyó con admiración la pro<» 
puerta el Señor R o m á n , y con fubmifsfon prpden-
re rcfpondió r Señor Ei t i inent i í i íma^-yo íbt riiui 
mozo: mis experiencias fon poca^y harta aqui Háit 
fidomui diverfas raisjdea^; no obrtantcyíi V .Emi^ 
nenciai quiere, y juzga con veniente, que yQ^ííga ef* 
fe effado, y tome eíít empléo^obedécerc prompto^ 
porque no cehgo>obligacion que me lo impida* 
Yoeí lo i bien informado , refpondíó el Eminentif^ 

fimo* 



fimo 5 de los tálefttós dé Vmcí. p^ra el cmpíeoT ^ 
aísi conviniendo enleguir la Iglefia, todo eftá he
cho : ordenaré a Vmd . quahto antes, y empezara 
á exercerel etBpIéo de mi Juez / y General Vicario. 

Empezó á exercitarlo el Señor Don Pedro , y 
muí dcfde luego íe conoció el acierto en la elección, 
y la realidad del informe , que havia hécho fu an-
teceiTor difunto. Se oían con aplaufo fus promp-
tas acertadas deciísiones, aun en los cafos mas ar
duos, y que por menos frequentes piden refolu-4; 
cion mas madura. Se notaba con admiración, que 
un hombre de pocos años huviera tenido tiempo, 
para hacerfe tan dueño de las doólrinas de fu facuk 
tad, que fueífe, como una copióla animada L i 
brería ,iegun decia San Geronymo (4.) del difunto 

(4.) Ne:poc¡ano, y afsi no necefsitaffe para acertar en 
S. Hveron. fus refoluciones de recurrir á otros libros, que al de 
ín Epitepíi. fu felicifsima memoria, 

epotiam. ^ conigan2a j (jue fe ^ encargando á el 

Señor Don Pedro el Juzgado de la Iglefia , maní -
feíló el concepto , que de fu literatura fe tenia, e l 
cargo, que fe le dio de Viíitador de las Religiofas 
de efta Ciudad , fué clara prueba , de que fe le mi^ 
raba, como á hombre de prudencia fuperior á fus: 
años 1 y de una virtud tan (olida, qual fuele fer, la1 
qfie con las canas fe affegara. Moftró por cierto la 
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¿anfisbza de cffia viííta el grahde aprecioj que ib 
hacu de k virtud de nueííro Difirnto* pem en raí 
concepto la prueba mas convincente d? efle aprecio 
mifmo, fue otra vífita , que también fe puíb a i l i 
cuidado. Efta fué/la de la fiempre edificati va, y 
íiempre igualmente udl á el mundo Congregación 
de los Padres del Oracorio, que tundo el Ethaa de 
Charidad San Phelipe NerL Para tales vifitas fe 
efeogen fíempre fugstos, que mas con los exem -
píos,, que con los ordenes, perfuadan la obfervan-
cia de las proprias obligaciones» Pues como á 
unos Eclefiafticos tan edificati vos, y fervor oí os le 
les bu viera feaalado por V^ííitádor el Señor D . Pe^ 
dro, íl la virtud de efte no fuera tal, que pudiera 
fervir de norma aun á los mas ajuílados l 

E l acierto, con que nueftro Difunto-exercltata 
todos los empleos, que ponia a íu cargo fu E m i -

.nentifsimo Prelado le mereció tanto aprecio de íu 
Eminencia, que para dar efte prueba de lo Jatisfe-
xho, que fe hallaba de la conduóta del Señor D . P e 
dro le lego en fu muerte; la alhaja,que tenia e lEmH 
..nen tifsimo para si maseftimable, y era un herrao-
ip Cruelfixo, que tenía íiempre a la vifea , para 
afervorizar fu efpiricu^ y en cuyos brazos final
mente entregó á Dios fu grande alma.. H i z o nucí^ 
.ero DifunsCo el aprecio^ que debiíi de un legada 



por tantos títulos aprcclable> y dil 
que deípues de haver tenido con fu Perfona el 
m i i n i o ulb, que con la de fu primer Eitiinentifsi-
m o Dueño5 ie colocaiíc dta Imagen en una precio-
i a iirnaj q fe expulieflc en fu Capilla de Utrera^pa-
ra q de cica fuerte lograíle publico culto, y firvieílc 
también depublico cefdmonio del fingular mérito 
¿el que alli ia colocaba. 1 ambien fué manifieftb 
te ílimonio del acierto, y fatlsfaccionjCon que nuef-
- tro Difunto havia exercirado fus empleos, él que, 
contra la mas común praótica , lo coníirmáffe en 
ellos el Excmo.Señor Taboada^ Succeífor de! E m í -
tientifsimo Señor Arias. Es verdad , que él Señor 
Don Pedro, amante del íbfsiego, logró poco def-
pues de año y medio de fervir á eftc Prelado, el 

-^ué fe le concedieífc pcrmiífo de retirarfe. Vivia 
Biieftro Difunto en fu retiro contento, dedicadd^ 
la puntual edificativaafsiftencia de faChoro,y em
pleado ensclarar los derechos de íu Iglefia, y man
tener íus privilegios. Tanto era el aprecio.que me
recieron á V. S. lima, la Literatura, Z e l o , Pruden^ 
cia, y demás talentos de nueftro Difunto, que fin 
• exageración puede decir fe, no fe ofreció negoció 
árduo/que mientrásttivo falud,para poder mane
jarlos,no íe confíáfle á fu dirección, y no fe go-
bernaíTepor fu d¡¿tamen. Pudiera hacer memórk 
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17 
¿le alguno otro de eftos ticgocios de rriücho pelo; 
pero tío los refiero: porque debo íuponcr, <|ue la 

.alca comprehenfion de V . S. l ima, los tiene mui 
prefentes. 

N o eran Tolo los negocios de fu Iglefia, en lÓS 
que empleaba el tiempo nlieftro Difunto, y en los 
que fe cxercitaban fus talentos. Tenia también 
que reíponder á conlultas mui graves, á cuya relo-
iucion no podia excufarfe por el alto caraóíer de los 
fiigetos, que Jas hacían. Entre los demás merece 
particular memoria el Eminentiísimo Molina. Ef-
te,quando antes de fu elevación, vivía en efta 
Ciudad , conoció, y aun experimentó los talentos 
de nueftro Difunto, de quien no dudó decir, qufe 
era el único hombre, que havia encontrado, que 
penetraífe, y previnieífe íus ideas. Encargado def-
pues.el Señor Molina del Govierno del Confejo, y* 
tlevado á la Sagrada Purpura coníervó la memo^ 
ria , y el aprecio, que de los talentos del Señor Doíl 
Pedro havia hecho antes. Aunque íü Eminencia 
t^nia cerca tantos hombres grandes en todas facul
tades, quantos ion, los que liempre fe encuentráti 
én una Gorte tan floreciente, como la nuéftrá, ef* 
eribidnoobllante varias veees Ú ñuéftfo Diforito'^ 
cpnfultandolecaíos mui arduos^ á que débia^d^í 
espediente, fegun fu empleo^ y €n ^tfé deféábg 
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aflegurar el acierto con faber, el diílámeti de mi 
hombre taa literato^ y prudente, como el Señar 
Don Pedro» 

Eftas ocupaciones bañarian á llenar todo et 
tiem po á otros de menor capacidad, y talento, que 
los del Señor.Don Pedroj pero á eñe dexaban mii^ 
cho libre. Para no dar en el lugar á el ocíoy de que 
tantos males fe ortg'wan r fon palabras del Difunto 
n ú í m o en elProIogo de fu obra/e aplicó á trabajar 
un apredablc Libro con el titulo de Epilogo de 

'ZJtrerayfus Grandevas, y Hazañas glariofas de fus 
Mijos» Efta obra , en que eLSeñorDon Pedro dá 
muchas pruebas de fu erudición , y juiciofa criti
ca , pareció mui completa , quando fe dio á ¡a luz 
publica i pero ya fe mira, como mui incom
pleta, porque falta en el Indice de los Varones 
glandes de Utrera, que comprehende, el nom-
Jbrc de iu Author mifmo, Varón tan grande, que 
haftana él folo con lu nacimiento á engrandeceií 
las mayores Ciudades. , 

Hallábale nueftro Difunto mui contento con 
íu retiro, quando 1c fué no menos impenfado, 
que fu vocación á la Iglefia, fu llamamiento á 
el Govierno de el la , para que tambiem en eño 
íuefle de algún modo femejante á el Apoíloí 
f^dro ; que IIQ folo tuvo eo la íglefia Poteílad 
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«Jé JdeZy ííno es tambíeri k autKori^d ^ pam 
goveínarlá. Chrido, que era piedra primaría, ( I < a/¿^r ^ 
y prÍRcipal de ia univeríal íglefia , puío ? como lo . 

Pedro todo el peío de fii gobierno , y el que era M a t h ^ 
como primera piedra de. la pardeular ígleíia de 
efta Diocefi, quilo hacer en ella como piedra fe
cundarla á el beñor Don Pedro , para Cpc fiVbrc 
ella defeargaíre el peíb del Govierno de cfte di^. 
lacado Arzobiípado." Oprimido de los años, fa
tigado de achaques, exkaurco de fuerzas cotí 
Jos trabajos del Paítoral oficiojq con tanca vigilaii^ 
da havia exercicado , determinó poner Governa^ 
dor a fu Arzobifpado el Excmo, Señor Salcedo. 
N o dudó j que la elección debía caer fobre nuef-
tro Difirnto: porque fuera hacer manihefta injuria 
á íus notorios talentos, y experiencia en manejar 
negocios, querer preferlric qualqulera otro. L l a 
m ó á ct Señor Don Pedro fu Exctiio. Prelado, 
y declaróle fu determinación. Aunque nuefero 
Difunto eícaba tan bien hallado con fu foííegado 
redro, juzgó no podia negarfe á el corifuelo , '-'y 
alivio.de Prelado tan benemerico* T o m ó el G o 
vierno del Arzobifpado, y condecir, que erá el 
Señor Don Pedro, el que governaba', fe aíTegw-
ra ? que fe acertaba en fú govlérno. E n efta per-
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íaafion vivía eí Excm o. Señor Salcedo, y pái-ecía,. 
íjucrer te-ffificar eíía rnifma Gonfianzajmoílrandoíe, 
coma quien vive entregado, á un dulce íueño. 

Paltor era Jacob, ( 7.) y Paftor mui vigilan-
Gen, 4^ te; pera á el fin vinieron á caníada canto fus fati* 

^• 24' gas, y vigi lias, que apeteció el íue ño , y bufcd el 
defcanía. Para hallarla todo , fe contentó; con eC-
coger una piedra ^fobre que po ner con íii cabeza 
el pefo de íus cuidados. ( 8.} Sobre eflTa picdra ha-
IjEo Jacob fu defcanfo tan a fatisfaccion, y guita, 

^ i i ^ que le pareció eítar en la gloria, y ver todos los; 
Angeles.en orden: porque, aunque {iibian unos, y 
baxaban. otros,.todos guardaban el orden, á que los. 

• miírnosgrados de la eícala los obligaban. Nueitra 
^igilantifsinio Paftor, y Excmo. Prelado el Señor 
Salcedo halló tanabien tan á ratisfaccioii el defcan-
£) ,deí cargan do el peía de fus. cuidados íobre la¿ 
piedra, ó el Pedro, que hávia efcogido, que i m i 
ta nd o a Jacob en fu fueño, le pareci'a, que veia unu 
Cielo, quando miraba, el orden,, que en fu: Arzo--
biípada tenían todos. Los Eclefiaíticos. le parecian* 
Angeles, q;ue íübian* porq aparrando f:is ojos de la-
tierra,, conforme á íaeftado. es mui debido y po-
nian en Dios íiis, atencianes todas.. Los Seculares1 
fe le reprefentabam Angeles, que baxaban por la. 
aa|ilenofa.Eícala í.porque; aunque no podían íe-
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gtín fti eftada dexár de mirar la tierra, y aten
der á las cofas ternporalcs^ fe conícrvaban dentro 
¿£Í camino delCieio? que era eila eíeala miíma. 
Si yoquiítera calificar el govierno de nueftro D i -
funcacon el vuigar epicheto de prodiglofo y tuviera 
en eíla exprefsiQii alguna excufarporq en fu govier
no parecía >, que íe veían .prodigios en algua 
modo femé jan tes, a los que mas admiraron ^n- e| 
Apoftol Pedro. Las maravillas/mgs: jeftuppndas-
de*" cita, p i e d r a j Goveniador de la univeríal 
Iglefia confiíHeron ^ en que fin tocar , ni pon^c 
inano, fino es con fola íu fombr^? remediaífe | 
muchos, ( 9 . ) y lo mas fingular dei goyiernodel Ador.cap.j 
Señor Don Pedro fué , que con lolo fu refpetOj 
que por la; fombra fe figniííc^ y pufieífe reme
dio a muchas cofas, que quizás en vez de reme-í 
diarfe 5, fe huvieran empeorado , fi huviera lidc^ 
el Gobernador menos prudente , y quificra em 
^odo poner la mano0 Mucho pudiera, decir de-
fe aciertos, det Señor Don Pedro en efte goviernoj 
gero es n^cefl&riQ. paífar yá á infinu ir algo de 
aquellas yirtudes , con que mas procuro imitai^ 
k ^q^el , de quienbavia recibido el sio-pabre y )p 
con que nos de^^ Jas ííias..fundad as e fperan zas de 
fu felicidad eterna. N o es facij tocarlas iqdas i j 

ceñiré íolo á decir algo-^fo: d e f i t j t f % ~ \ 
imitas , y de vocÍon4, E l 



E l Apbftol Pcáro puWico com o cárader fuyo 
el defincerés, y elle alegaba á Chrifto como el mas 

(XQ') vifible de íus m é r i t o s : m s rellquimas omma.{ \ o) 
apV l i ^ ' Y ciercamence, que en nueftro Difunto el dcfiri-

térés fué gran de. Pudo haver aícendido á honores 
mui alnpsj porque en dos ocafiones le briadarori 
con las Mitras , ¡y ambas veces las rehuso 
confiante. Pudo haver adquirido mucho : porque 
ilis empléos le franqueaban las ocafiones ; pero 
íiempre rehusó admitir cofa alguna^ que tuvieíTc 
áun los menores viíbs de fobórno , ó induxeíTc 
rieígos , fino de torcer, á lo menos de inclinar U 
vara de Juflicia ^ue debe Icr tan red:a. Buen tefti-

monio es de efta verdad el lance, que nié aíTegu-
ran por muí cierto. Pendía en íii Tribunal un pici^ 
to de igual entidad, que empeño. Uno d e l o s L i ^ 
tigantesembió á el Señor Don Pedro un regaío 
decomeftibles de baftantc precio. Entró el Pag€ 
á dar la noticia á nueftro Difunto , y elle con la 
ftriedad, que acoflumbraba, quando fe reveília 
de Jucz^ r¿ípondió á el Page , que temaíTe aquel 
prelente. Extrañó el criado la refpuefta , porque 
éñaba acoflumbrado áoir fiempre en femé jan tes 
cafos le repuifa, y por effo replicó diciendo: Mire 
V . S. que.el que embiaeño , es D, N, cuyo pleito 
eflá para feiitenciarfe. Y a lo he «fitendido; repulo 
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mucftro Difunto 5 y té digo no obftarite, que. í o 
tomes, y lo traigas. Obedeció el Page con no 
poca admiración; pero ce fsó efta, luego que in 
troduciendo el prefence á fu A m o , le dixo eíle: 
N o fabes, oue los Jueces fuelen alguna vez impo
ner multas, con que corrigen el m^l modo, ó los 
malos términos de los Litigantes? Pues fabe, que 
noesotraeoía , loque yo he hecho , admitiendo 
efle regalo. E l que embla efle prefente, és digno 
aun de mayor pena, que la perdida de lo miímo^ 
queme remite: me trata, eomo fi yo fuera ua 
Juez, á quien pudieran los íbbornos apartar de 
la Jufticia. Efta es la que yo exercito, admitiendo 
eíTe prefente, y aplicándolo todo á las pobres Re« 
ligioías de tal Convento, que lo metecen, y lo ne-
ceísitan mas, que,quien me lo embla. Haz, que 
promptamente fe lleve todo á las dichas Religio-
ías. La declaración de máxima tan prudente, cor 
mo juila, facó á el criado de fu admiración, y qui
tó todo rieígo de efcandalo , que la primera re& 
puefta podiacaufarle; pero aun quedaba,: que dé -
fengañar á el Litigante mifmo. Ñ o tardó eñe mu* 
cho en oir íli defengaño : porque efperanzado toa 
la admifsion del prefente en el defpacho favorar 
ble de fu pleito., vino poco defpues á.vér k el Sĉ -
ñpr p o n P^íJrp g a ^ i e a delpuei de ¡ las ürbani? 

¿a-



1 4 
ckdes ordinarias, empezó á hablar de ííi plato 
coti las comunes frafes de cfperar toda la gracia^ 
[̂ue cupieíle en la Jufticía. Extraño, mucho, ret 

pondió nueftro Difunto, que Vmd< aun ande foli-
-cito de la fentencia de fu pleito, debiendo haver 
ya conocido , qual fea ella. De donde. Señor, re-
plicó el Litigante mas confiado, he de ¡tener yo 
noticia de la fentencia ? De donde? Repufo el 
Señor Don Pedro: pues no íabe Vmd . que admití . 
Ja queme embtó? Quéfefial mas cierta, de que 
yo eftaba en fentenciar contra V m d , como ya lo 
lie hecho, teniendo eícrita , y firmada , aunque 
no publicada, la fentencia? Si yo eñuviera en 
fentenciar á favor de V m d . o a lo menos duda
ra, lo que havia de hacer , bien me guardaría de 
admitir prefentes femejantes, que quando no 
manchan á el Juez, defdoran á lo menos la J u f 
ticia. N o sé , fi en el Apoílol Pedro hallaría yo 
viíos defuceífo femejante, fi pudiera detenerme 
a confiderar defpacio las circunftancias de aquel 

T u . ) lanee?( i i ) en que el Apoftol admitió,lo que Ana-
A^or.c. 5. nja5 ]e ofrecía , eftando para pronunciar contra 

elle la feneenGia mas terrible. 
Pero es héceffario paífar ya del definterés 

de n'ueftro Difunto* a h-ablar de fus limofnás, qué 
fon hijas deí defintetés, y enq^ueno fué- menos 
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...imitador del Apoftol Pedro. Quati limornero 
fiieííe efte j lo experimentó bien aquel mendigo, 
{12.) que puefto á las puertas de el Templo, p á -

, ra recoge r limofna, de los que entraban , recibió ^^12^ 
de Pedro aun mas de lo que pedia , y tanto , que ^ c, • 
por mucho , no íblo no fe atrevia á pedirlo 5 pe
ro ni aun llegaba á defearlo. Como el Señor D , 
Pedro era tan moderado en los gaftosdeíu Per-
fona^ que íe contentaba con lo que era mui pre
dio á la decencia deíu eftado , y á el fufeentó de 
íu vida 5 le fobraba de ílis rentas,para hacer mu
chas , y grueffas limofnas en eíta Ciudad , y en 
ifii Patria Utrera j pero como fiempre procuraba 
difsimularlascon la fombrade agena mano, y 
alguna vez también de nombre ageno , eran po
cos, los que: conocían la mano benefaótora , a 
que debian vivir agradecidos. N o obftante íu díf-
Ijmulo , no pudo impedir, el que nos quedaíTe ' 
noticia cierta , de que en íblo un año no de eípe-
dal eícaséz, qual fué el próximo de 6o. pafTaron 
i e i óg. reales, los que hizo repartir de limofna ' 
exi; fola la Villa de Utrera.. Limofnas de nueftro 
Difunto también fueron muchos millares de du¿-
cados, que gaftó en la Iglefia Parrochial de San
tiago de la mifma Villa , para la erección de una 
pueva Capilla r para la mejora de los mas de: 
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fus Altares ^ y para el adbrno de h IgleíFa. 
toda , que dtbe mirar, íino como Fundador, 
a lo menos como á Reftaurador á el Señor Doh 
Pedro r á quien cambien eítá obligada por el em
peño , con que nueílro Difunto en el Libro j . 
de fu Obra procura íoftener la mayor antigüe
dad de efl'a Parochia miíma. A quanco alcen-
dieífen eftas limofnas. y fe podrá de algún mo
do congeturar,iabiendo , que le coftó mas de i z 
reales la Rexafola del Sagrario de aquella ígtefia. 
Entre las limofnas de nueftro Difunto dében tam
bién computarfe los grueíTos capitales-,; con que 
dexó dotada en la mi íma ígleíia.la G(5lava d é l a 
Immaculada Concepción , con el mayor aparato,, 
y magnificencia > y las. Fieftas. de Señora Santai 
A n a , San Pedro, San Bartholomé , y San Ilde-
fbnfo, todas, no foíocon Viíperas folemnes, l i 
rio es también con May ti n es, para mayor culto,, 
y eñimulo también mayor á la devoción. Limos
nas también fueron del Señor Don Pedro los mu -
chos Vaíos; Sagrados > y cofioíos. Ornamentos, 
deque proveyó la mifma I g l e f i a y también la. 
Parrochial de Val verde ,; en donde gozaba un Pref-
tamo. Finalmente , fin mucha exageración pue^ 
de decir fe , que toda el Tcftamento del Señor 
Don. Pedro viene a parar ea limofnas : porque. 
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fuera de las particulares, que en él manda , deí-
pues de cumplir con lo que la equidad natural 
Chriíliana pide fe atienda , á todos fus caudales 
fe feñala por ultimo paradero la Fabrica de la d i 
cha íglefia de Santiago, y el locorro de los pobres 
de aquella Vil la . 

Si tanto imicó nueílroDifunto en las limoínas.a 
• elSanto^de quien tenia el nombre, no lo imkó me
nos en el erpiritu dedevoció. Efte fué en elApoílol 
Pedro tan fingular , que no parece acierta á nom
brarlo San Lucas en los Hechos Apoftolicos, fin (r^.) 
recordarnos ( i 3.) eíTe íu efpiritu , ya en el Cen4- Cap.i.f. 
culo, ya en el Templo de Jerufalem , ya en fu ĉ̂ p,̂ ,% 
morada de Jope, En todas partes dio el Señor 1. 

• Don Pedro pruebas de el efpiritu de devoción , j ^ Ca?* lo* 
oración , que le animaba. Teíligo es el mas abo
nado de efta verdad. ̂ fte gran Templo. Su C h o 
ro en donde la devoción por tan univerfal, y 
confiante ya no fe admira ? nos dice , que afsiG" 
tia en él con tan devota compoftura nueftro Di
funto , que pudiera inducirla en otros, íi en to
dos los afsiftentes no fe .hallara ya la mifma devo
ción , y compoftura, como ingénita. Eífasloías 
publican , que fobre si lo teaian arrovlillado .mu
cho tiempo , cumpliendo fus acoftumbradas de-

: vociones, entre las quales la viíita de Altares era 
quo ti diana.Eífas Aras tefl:lfican; qwe fu devoción 
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al celebrar el incruento Saciificío de la MiiTk , ela 
tanta , que parecía transformarfe en otro. M o y -

^M;) - ses (14.) decía de s i , que al tratar de cerca con 
^ ^ ^ o . ^ * DioSy cartamudeaba íu lengua j y apenas podía de 
Hugo ibi : - refpeto, y reverencia pronunciar palabra. EíTo 
In praefen-̂  j ^ j ^ Q no^ron fegun afirman , los que frequen-
tía Ula flini . r . ^ , ^ r» i • 
iaeloquens* teniente aísiítieron á el Señor Don Pedro, m ien 

tras celebraba el tremendo Sacrificio. De fuyo em 
nueftro Dihmto de lengua expedita , y pronuncia
ción fácil y pero mientras celebraba , la devoción 

' echaba á fu lengua grillos, y la elevación de 
fu efpirhu dexaba á lu cuerpo con muí tardo 
movimiento. Efto es , lo que de la devoción 
del Señor Don Pedro nos aífegura efte Tem
plo , y mucho mas es, lo que pudieran decir
nos las paredes de lu privado Oratorio y y de 
fu Retrete, l i el dolor de haver perdido tal 
morador , no las huviera emmudecido. A u n 
que ellas callen , no faltan , quienes publiquen, 
que en fu retiro gallaba nueftro Difunto mu
cho tiempo, ya en oraciones vocales, ya en 
leer libros devotos. Años hace , que fe defpof-
feyó el Señor Don Pedro de los Libros de fu 
facultad , y de todos aquellos , que por fer de 
-materias curi^fas, fervian mas de divertir , y 
cmretener fu entendimiento, que de .cñimuJar 



fu voluntad á él cxerckio' fcrvorofó' de la? virr 
I tudes. Refervófe folamente algunos Libros de
votos. De eftos, los que con mas frecuencia 

-.ufaba 5 eran,el del. Maná del A l m a , que efcri-
m i é el Venerable Padre Señeri, y losí preciofos 
-tomitos de la Muerte prevenida, que efcribip 
un grande Amigo del mifmo Señor Don Pe

ndro. Como efte fe miraba cerca de empren
da* el arduo camino á la tierra: prometida, fe 
creía obligado á acoftumbrarfe á efte Maná, 
que era/el que en efle camino podia adelan-

' tari©, y á coñfiderar de eípacio las prevencio
nes , que debia hacer para víase tan arriefgá-
do. En los dos Übrps dichos leía nueñro D i 
funto indefeótiblemente todos los dras ^ mien
tras la falud le permitió efte exQrckio. Defpi^tes 

1 que fus enfermedades le debilitaron tanto la ca-
beza, que no podia leer por sí mifhio , hacia, 
que diariamente le leyeífe algún domeftico feftas 
lecciones tanto mas oportunas, y aun neceífa-
rias, qüanto fentia fu falud en mayor deca
dencia. U n hombre , que tanto adelantó en otros 

- E(ludios, es neccífario perfuadirnos, que aprove-
í-charia mucho en efte, en qúe. fe empleó tan de 
I efpacio , y qv̂ e tomó con tanto empeño, quanta 
-conocia fer la importancia. d^ falir en él mui 

apro-



aprovechado. E n eíle efiado halló á el Señor 
Don Pedro la muerte, que íuccdíó el i ó. del pró
ximo Mayo. De una muerte, á que precedió tal 
vida, y que fué tan prevenida, debemos confiar 
piadofamente, que fue precióla en los Dirinos 
ojos, y que goza ya de la Bienaventuranza nueftro 
Difunto, á quien, fino fe huviera dexado hecha á 
si mifino la fepulchral inícripcion, yo folo pufieia 
cftc brevifsimo Epitaphio; 

A Q U I Y A C E 
E L SEñOR L I C E N G I A D O 

D O N P E D R O R O M A N 
M E L E N P E Z , 

D I G N O C A N O N I G O 
D E E S T A S A N T A 

PATRIA RCHAL IGLESIA: 
MURIÓ L L E N O D E AnOS, 

M A S L L E N O DE HONOR, Y M U C H O M A S 
D E V I R T U D E S , 

P O R Q U E P R O C U R Ó S I E M P R E 
L L E N A R SU NOMBRE. 

Afsi la piedad nos lo perfuade; pero como 
eílá, aunque tan fundada,Te queda dentro de los 

! términos de falible, debémos rogar á Dios, que 
í iya no lo goza, le conceda el defeanfo eterno. 

Keqmejcat ¡n patt* 



x MPrrjBHIOy $ V B SE HILO, E L DIFVNTQ . 
y qutfo Jepufiejft w S?[>ulcrat 

H I C E X P E C T A T , 

DONEC I M M U T A T I O V E N I A T , . 
HCs. Ds. PETRUS R O M A N MELENDEZ^ 

PRESBYTER CIV1S UTRERIENSIS, 
HUJUS M M M E G C L E S I ^ , 

MINOR, , M A JORQUE PORTlQNARIUSr 
D E I ' N 

)T1US CAPITULI N O M I N A T I O N E AP C A N O N I C A T U I ^ 
EVECTUS^ 

^AROCHÍALIUM HTSPALENSIUM G E N E R A O S VISITATÓRs 
O R A T O R i l S. PHILIPPI SPECIALITER DEPUTATUS: 

MONIALIBUS BIS PR^POSITUS,, 

BISQUE ECCLESI^E J U D E X , A C GENERALIS VICAS.IUS5 
ARCHIEPISCOPATÜS GUB-ERNATOR AMPLISSIMUS: 

Q U IE MUÑIA 

TRIBUS Ds.Ds. ARCHIEPISCOPIS, QÜIBUS lISrSERVIVIT, 
SPONTE O B L A T A , . 2 

F I D E U T E R E X P L E V I T : 
J U R A E C C L E S I ^ PRO VIRIBUS V I N D I C A y i T s 

T A N D E M M O R T V US EST,. 

s1! PUL VER E M REVERSUS, ET A D N I H I L U M RÉDACTVS-
DIE \6. MATJ A N . 1764, 

^ETATIS A N . 88. 
M E N S E 7..DIE ic)c 

- CffiCATE P R O E 



A Q p í A G U A R D A , H A S T A Q U E L L E G U E 
laRefurreccion elSr.Lic.D.PedroRomán Melendez, 
Presbycero, natural de Utrera, Menor , y defpucs 
Mayor Prebendado de eílaSanta Iglefia, Canónigo 
delamifma por nominación de todo fu Cabildo, 

Viíitador general délas Parrochias de Sevilla, 
cípccialmente Deputado para la vifita del 

Gratorio de S. Plielipe: 

D O S V E C E S V I S I T A D O R D E L A S RELIGIOSAS: 
y dos veces también Juez de la Igleíia; y Vicario 
general: Governadorcon plena auchoridad de 

eíte Arzobiípado: 

T O D O S ESTOS E M P L E O S , A L O S Q U A L E S 
fin folicitacion propria fué llamado por los tres 

Señores Arzobifpos, a quienes firvió, los 
llenó fielmente: 

DEFENDIÓ C O N T O D A S S U S F U E R Z A S 
los derechos de la Iglefia : murió finalmente , fe 

convirtió en polvo, y reduxo á la nada el d u 
16. de Mayode 1764. á los 88. años, 

J7. mefes, y 19. días de fu edad» 
Kueguen á Dios for ét% 
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